
 No ser discriminado por ningún motivo. 

 Contar con un fácil acceso a la institución. 

 Recibir atención en igualdad de condiciones que cualquier otra 
persona. 

 Recibir información adecuada a mi condición de salud de acuerdo 
con mis déficit cognitivos, motrices o sensoriales. 

 Que sea respetada mi privacidad, dignidad y autonomía. 

 Ser representado por otras personas responsables en caso que mi 
condición así lo requiera. 


